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UN PAR DE PUNTOS.

El prim ero de los instin tos <lel hom bre es v iv ir.
El segundo  es hacerse rico : rico de oro 6 de poder.
P ara  consegu ir es te  resu ltado  h a  descub ie rto  qu e  

todos los m edios son  buenos. El m enos conducente de 
todos es e l traba jo .

üno  d e  los m as espeditos, aun q u e  no siem pre se­
g u ro , es e l ju eg o .

Las alm as vu lg a res , esas alm as incapaces b as ta  de 
h acer u n  m al p ronunciam ien to , créen  qu e  cuando  se 
hab la d e  ju eg o , se  reduce todo á  u n a  reunión  de ga­
llos qu e  m u tuam en te  se desplum an en  torno d e  su  ta ­
pete verde .

E ste ju e g o  es e l m as inofensivo de todos; es la  c a n ­
didez d e l vicio.

N inguna persona decente juega  hoy su d inero  por 
m edios tan  v u lg ares . La civilización  h a  inventado algo 
mas honesto, m as artís tico , m enos infantil qu e  el a l­
b u r y  el tre in ta  y  cu a ren ta .

¿Q uién , V. g . ,  no h a  oido h ab la r d e  la Bolsa?
¿Q uién no se h a  en terado  de las enorm es apuestas 

que se  a trav iesan  en un a  c a rre ra  d e  caballos?
¿Q uién no sabe qu e  Blondin, esponiéndose á  des­

n u ca rse  en el N iágara , h a  sido  objeto d e  inm ensas su ­
m as q u e  dependían  del equ ilib rio  portentoso d e  ese 
funám bulo?

La codicia d e  lo ageno b a  sido fecunda en  inven­
tiva .

S in-em bargo , tanto  se h a  inven tado , q u e  van esca­
seando y a  las novedades.

E n este  caso, h a  sucedido lo qu e  con las m odas. A 
falta d e  rid icu leces nuevas, hay  necesidad d e  rep e tir  
las estravagancias an tig u as .

Los an tiguos fueron  ad m irab le s  en su s  juegos.
La hum anidad  h a  degenerado  es trao rd m ariam en te . 

.Vpenas las ca rre ra s  d e  L ongcham ps son u n  pálido 
reflejo d e  las cu ad rig as  rom anas; las co rrid as  de to­
ros un resabio  d e  las escenas del C irco, y  tas luchas 
de los b o tad o res  u n a  rem iniscencia de aquellos g la ­
d iadores fam osos qu e  tom aban u n a  ac titu d  p a ra  lan ­
zar su  ú ltim a  m aldición con su  p o stre r susp iro .

Q ay qu e  confesarlo; la  an tigüedad  es g ran d e . Sus 
héroes eclipsan á  los nuestro s . Estos ju e g an  d inero , 
aquellos ju g a b a n  pueblos.

¿Q ué g arito , casino , café, te r tu lia  d e  g ran  tono, a n ­
tepalco d e  tea tro  ó gab inete reservado , puede v a n a ­
g lo ria rse  de h ab e r em pellado un a  p a rtid a  com o la  d e  
S ila y M ario, la  d e  C ésar y  Pom peyo, la  do F ran c is­
co I y C árlos V?

D in ero ... ¡D inero !... Un m etal m as ó m enos p re ­
c iado, unas m edallas a n ti-a r tis tic a s , unos pedazos de 
papel viejo, q u e  puede poseer y t ira r  un  n eg re ro , un 
bolsista, UQ com erciante en  con trabando , un  em pleado  
sin  conciencia, h as ta  u n a  m u je r qu e  asocia su  herm o­
su ra  á  los m illones d e  un  hom bre re p u g n a n te ...

F rancam ente , es n n a  vergüenza p a ra  la  hum an idad  
q u e  la  im ágen d e  Dios dé im portancia  á  sem ejan te 
b a g a te la ...

E l hom bre h a  d eg en erad o ... L.os únicos rep resen ­
tan tes ie  la  especie qu e  a u n  em peflan p a rtid as  dignas 
de se r  p resenciadas, son en la  actualidad  N apoleon de 
F ran c ia  y G uillerm o de P rusia .

;A tencionI L a m esa donde se verificarán  la s  ju g a ­
das tiene  cen tenares d e  kilóm etros d e  estension . E l 
tapete  e s  verde , nuevo , tie n e  la aparienc ia  de u n a  p a r­
te de l m undo  bend ita  p o r la P rovidencia. S obre  ella 
v a  estendiendo los brazos cada uno d e  los jugadores.

Una b a ra ja  es un  e jé rc ito ; c in cu en ta  m il hom bres 
q u e  sucesivam ente fallan  y son fa llados Esto de­
pende d e  qu ien  ob tenga m ejores triun fos. Las am etra ­

lladoras son triunfo ^ o rd o ; las balas esplosivas son, 
al dec ir de algunos, naipe d e  fullero.

Los jugadores llenan el p latillo  de tan tos ó íic b a s .. .
¡Pim! ;Pam ! ¡Pom '
P rim er en v ite ...  Se vació el p la tillo ...
Pónganse nuevas f ic h a s ... El perdidoso dobla la 

apuesta ; e l ganancio so ...
P o c o á  poco ... ¿Es qu e  en esta  clase d e  juego  hay  u n  

ganancioso?
¿Q uién lo duda?
¿Acaso Napoleon ó G uillerm o no pueden levantarse 

d e  la  m esa habiendo becbo franceses á  algunos p ru ­
sianos ó habiendo hecho  pru.sianos á  a lgunos fran ­
ceses?

Pero vam os i  cuen tas: ¿quién b a  consu ltado  la  opi- 
nion de esos hom bres? ¿Se sabe sí por su  p a rle  están  
d ispuestos á  cam biar d e  nacionalidad?

¡Vaya u n a  s a lid a ! ...  ¿Acaso se p reg u n tan  sem ejan­
tes cosas? Los pueblos son patrim onio  d e  sus rey es,-y  
si estos qu ieren  ju g á rse lo s  en u n  em peño ¿quién  h a d e  . 
im pedírselo?  ̂ |

Ved á<esos m ism os pueblos. Las 'n u e v e  d éc im a ;?  
p a rle s  de su s  ind ividuos no saben  d e  qu é  se tra ta ; y 
s in  em bargo , ap lauden  a l  paso de esa  cabatle ria  que 
d e s tru irá  sus cosechas, de esa a r li lle r ia  q u e  destrozará 
sus edificios, de esa  in fan tería  qu e  h a rá  aum en tar el 
p recio  del pan  qu e  escasam ente pueden com er los 
ap laud ido res .

Mas el pueblo arm ado  ¿cómo consiente esas heca­
tom bes? E l pueblo a rm ad o  es-ol)jeto de un a  m etam ór- 
fosis.

U ay  gusanos qu e  sufren  u n a  trasform acion rad ical 
y  pasan  á  se r  m ariposas.

El pueblo arm ado  esperim en ta  tam bién  su  transfo r­
m ación y se llam a ejército .

El pueóio e;Vm fó d e ja  d e  se r la b ra d o r, in d u stria l, 
fab rican te , o b re ro , abogado , lite ra to ...  E s, por el 
contrario , e l azote d e  todo esto.

E l soldado n i fué n ad a  n i h a  de volver á  se r  cosa 
a lg u n a ...

Como las serp ien tes dejan su  p ie l, el soldado se 
desprende d e  su  sé r social y  se conv ierte  en un a  cosa, 
en  u n a  m áqu ina q u e  se titu la  fu sil, m ucho  menos 
ú til qu e  aq u e lla  o tra  m áqu ina  qu e  se nom bra cañón.

P ara  e l rég io  ju g a d o r, el so ldado es un a  ficha. Q ue 
se vacían los platillos con asom brosa rap id e z ...

¡Fichas! ¡Mas lic h a s lü
¡Grandioso! ¡Soberanamente grandioso!
La E u ro p a  contem pla la  p a r tid a  con el in terés del 

m irón , q u e  se  d iv ierte  tanto  m as en cuan to  la s  em o­
ciones son m as fuertes.

E l m irón  es un  sé r esencialm ente c ru e l. D ios ie cas­
t ig a  a lg u n as veces, ten tándole p a ra  qu e  se a rriesg u e  
p o r cuen ta  propia en la  p a rtid a . Es cuestión  d e  que el 
dueño  d e  u n  estado lom e un  pueb .o , com o p u d ie ra  to­
m ar un  puQado d e  onzas, y d iga:

¡F uego!... Van á  la  c a rg a d a ...
¿Seremos los espaSoles objeto de un  envite?
¿Quién sa b e ? ... Nos inclinam os á  la  afirm ación.
¿Quién nos env idará?  ¿Dónde? ¿Cómo?
f íé a q u i  el problema.
¿Q ué podem os p e rd e r  en  la  partida?
Todo; h as ta  n u es tra  independencia.
¿Q ué podem os saca r de ella?
Ahí es n a d a .. .  S i g a n a  N apoleon un A lfonsito, si 

triun fa  G uillerm o u n  Leopoldillo.
Medio m illón  d e  hom bres tendidos en los cam pos 

d e  b a ta lla  p a ra  sab er qu é  caballe ro  p a rticu la r  tendrá 
el derecho de hacer en trad a  triun fa l en  la  co r te ...

A partem os la  m irad a  de sem ejan te espec tácu lo ...
¡Esto no  es E uropa; eslo es u n  inm undo garito!

REVISTA DE M ADRID.

Vivim os solare un  volcan; 
m is tem ores se realizan  
Lectores: e s ta  nación 
m e está  oliendo á  ch am u sq u in a .

Como nos m anda un  valiente 
q u e  en tre  valien tes se in sp ira  
q u e  se n u tren  de l valor 
d e l qu e  paga y se fastidia,

No se rá  m uy  d e  e>trafiar 
q u e  m añana se nos d iga:
«¡k las a rm as, españoles!
¡á los fu s ile s ...  de ch isp a !>

Q ue som os unos valientes, 
no hay n ad ie  qu e  no lo diga: 
y  con v a lo r . ..  y  unos cuartos 
se hacen hoy cosas d iv ioas.

Los cu a rto s  Son los qu e  fallan; 
pero  los tiene la am iga, 
y  ella nos los p res ta rá  
g rá tis ... (á  p r im e ra  vista).

¿A rm as? ¿¡¡ara q u é ? ...  Un valiente 
se bate á  trom pada lim pia.
Pero tam bién  la s  tenem os 
s i acaso se necesifah.

A firm a A lejandro  D um as, 
y  é l sa b rá  p o r q u é  lo-afirm ^, 
q u e 'e ú  lEspsQa hastá^las m o z ^  

J le v a n -e / o w w i'e n 'ia  liga--',
Xa no puedo  a te s tig u a rlo , - 

po rque no  t r a t | ^  táá n i ü »  ' .  
b as ta  oí puífto Üo sabar- 
esas costum bres.!', ia l r in s ^ s i -  

Á nim o, -pues, e s p a f iiíp ^ / ' .  , .l' 
p reparad  la  p an tó rr ilfe ;* ^ ;.,

,1anación dp Q uirlos Cantó.'f . 
se  cansó d e  se r pacífica.

;A P a r ís , n o h i^ h is p a n o s ;  
y v iva la  P e ^ ^ ;.. ^ jv iy a ... a . . .  a ü  
H arto s e . í ^ é n  v ^ t r o s ; ^ J r o s  
l a  c o n f í a  q u e . '^ a n im á ^ ^ -  

Y o .-^  08  d iré  qu e  venzáis, 
porque p u d ie ra  se r  ffriMa\ 
yo  solo os puedo d ec ir, 
p u es  algo q uere is  q u e  os d iga ,

Q ue si e l b u rro  se com iera 
en esta  p a tria  ben d ita , 
im posible en  ella fueran  
el h am b re  y la  ca restía .

P o r  d esg rac ia  no se com e, 
pues, p o r d iabólica in trig a , 
él es a q u í el anim al 
q u e  consum e m as com ida.

¡A yl.hace ^a .tantos aSos 
q u e  som os la  áí^alfa  rttm  
q u e  a lim en ta  los estom agos 
d e  n u es tra  raza pollinal 

Pero y a  se me o lvidaba 
con ta n ta  ñlosofía 
el dec irles el suceso, 
la  causa , el m óvil, la  chispa 

Q ue está  á  punto de incendiar 
la  paz d e  E spaña y sum irla  
en  el m as horrib le  cáos, 
en  la m as profunda sim a.

C ierto  prócer estran je ro  
tranqu iló  y  feliz v iv ía , 
gozando d e  un a  carte ra  
qu e  le  cayó  p e r  ch iripa ,

C uando un  p rócer espa&ol, 
q u e  asi en tiende de política
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m L ja  F l a o a .

como vo rte cañoncTas, 
qu iso  ju g a rle  u n a  in lrig a .

Consisteote en colocar 
en c ie r ta  v acas te  silla 
á  UD principe de u n a  raza 
qu e  vive de la  conqaisla.

Sábelo el d u q u e  es lran jero , 
su van idad .se  ve h erida , 
b ab la  de honor Dacioual, 
se  en tusiasm a, co rre , g r ita ,

Y al fin d ec la ra  la  g u e rra  
al rey  de la  raza  a ltiva  
qu e  quiso se n ta r  su vádtago 
en  e l trono  d e  C astilla.

H asta  aq u í, á  los españoles 
se les perdona la  v ida .
¡Son e los ta n  inocentes!
;ta n  s in  h ie l! ... ; ta n s in  m alicia!

Pero el p rócer estran jero  
a i h acer luego  su lis ta  
de  agrav ios, d ijo  que el procer 
español, fraguado kaiña  

E l  complot, con d  intento  
de dar  «h daeñü n  la  silla . 
a m i n c a w f o . P O R  s o r p r e s a  

s« roto li la  putyoria.
A quí e l p rócer español, 

q u e  se lla m a  P r l» ) ,  ae irrita .
(“ohvoca á  auscom paSeros 
y d e  este  m odo se esplica:

<cEsto qu e  d iceG ram m onl 
es verdad; s i, yo q u ería
to rprender  hasta  á  vosotros,
por sa lirm e con la  m ia .

Yo he q u erid o  deroostraros 
q u e  soy persona ta n  lis ta , 
q u e  en tre  yo y el do Rism ark 
la  ü istanc ia  es pequeñísim a.

G ram m ont h a  dado  en el clavo,
V e l negarlo  es gollería.
Pero no consentiré
q u e  con notas tan  verídicas

Se ofenda el honor histórico
de  aquesta  oaclon m agnifica, 
qu e  con m ano tau  espléndida 
m e puso en su  sa la  olim|Hca.>>

Dijo, y  todos los oyente» 
t^slupe& ctos se  m iran  
y esclam an  todos á  una:
*c¡A Riri»! ♦ fjQ ué s e d ir ia ! )»

fis to  p o d rá  no se r lógico, 
p w o -é íc ie rto . jU h  raza  digna;

 ̂ ci)4BilÍGÍkMá tu  q u e  tienes 
iu .honor  Tigilan! 

&ttiwLBÍi#éu: Por-cuestión  
p tr n n a i d e íq ü e .: : ..  adm inisír» . 
ta l vez vam os á  esponernos 
á  q u e  nos rom pan la  crism a.

¡ Y a u n  h ab rá  qu ien  se en tusiasm e 
y  alien te e l crim en y  d iga 
q u e  debem os desnucarnos 
p o r  el qu e  as i no.-̂  mancilla!

¡Viva pues e l p recu rso r 
d e  la ilu s tre  m onarquía!
¡Ah! si el burro se com iera, 
qu^abundancia  tan opípara!

q u e  m ienten  cuantos h as ta  el presen te han dado  noti­
cias sobre la  n u ev a  a rm a  qu e  tienen re se rv a d a  los 
prusiano». Yo soy  el ún ico  es trangero  q u e  estoy en 
posesion del g ran  secreto.

La nueva a rm a  consiste , ni m as n i m enos, qu e  en 
un a  cám ara  o scu ra , é  m ejor en u n a  cá m a ra  sum am en­
te clara, m ed ian te la  cu a l los p rusianos pueden  obte­
n e r  el cuad ro  de los sucesos m uchos d ias an tes de 
realizarse.

A favor de ella se tiene la  fotografía de u n a  batalla 
un mes anles de q u e  tenga  lu g a r, y  e l a r tis ta  ó in g e ­
niero  qu e  obtiene la  neg a tiv a , v a  colocando y  a r r e ­
glando las figuras ó batallones á  su  gusto , com o hace 
un  fotógrafo cu a lq u ie ra , d e  m anera qu e  cuando  llega 
el m om ento decisivo, el re tra to  sa lg a  á  su  com pleta 
satisfacción.

De este  modo es im posible perder u n a  b a ta lla , por­
que con solo i r  m odificando posiciones á  v u e lta  de 
a lg u n as p ru eb a s , se  llega a l fin á  u n a  colocacion que 
im plica la  victoria.

A m igo de p ro b ar lodo lo qu e  d igo , rem ito  á  V. el 
cróquis d e  la  p rim e ra  b a ta lla , qu e  se d a rá  se ignora 
cuando , pero  qu e  se d a rá  d e  fijo en la form a qu e  el 
cróqu is expresa.

Publíquelo  V. con toda reserva.
Me parece qu e  es algo para  mi p rim era  co rrespon­

d encia . O tro d ia  d a ré  d e ta lle s .— X .

CORRESPONDENCIA BÉLICA.

C uartel general d e  M aguncia,
2"  de ju lio  d e  IS IO .

S r. D iw to r  d e  L i  F l í c í : y a  estoy  en  m i puesto  
de confianza, deseando p ro b a r á  V. q u e  me gano  hon­
radam ente  las diez m il pesetas m ensuales qu e  m e b a  
seüalado la  em presa  d e  ese  sem anario , p a ra  q u e , 
m ien tras d u re  la  espantosa g u e r ra  q u e  se b a  in iciado, 
describa  Qelinente en  sus colum nas las principales

^^p S T m Y iin d aca ra  he sido  e l único corresponsal que 
los p ru siaao s han adm itido  en  este cu a rte l g en era l, lo 
cual no  d a a  d e  se r  u n a  g ran  d istinción p a ra  e l país 
y el periódico q u e  tienen la  d ic h a  d e  h abw m e re m i-

• , - j  tEs d e c ir  p o r m i lin d a  c a ra ! . . .  „  . , . „  , .
Me h a  d icho  reservadam en te  un  oficial d e  b stad o  

M av o r.q u e  el genera l en  gefe del ej^ército del R hin me 
habia oído e s c la a o r  en  varias  ocasiones: ¡ole ole. j  
qu e  á  es to  se d e b e  la  sim patía  c o a  q u e  m e distingue, 
áim oatía q u e m e  perm itirá  h ab la rle  á  V. de m sm  que 
ignorarán-todos lo s  periódicos del m u n d o , incluso  el
Times. . 1

Com prendo la  d istinción y  la  s im patía . A  ese vo­
cablo genérico españo l dup licado , se  debe la  rea liza­
ción del bello idea l d e  estos m ilitares p rusianos, con- 
s is le tte  en  h a lla r  un a  co y u n tu ra  p a ra  rom perle  v a n a s  
á  todos V á  cada uno  de su s  colegas franceses.

Sea dicho, p u es , con m odestia  p o r m i p arte , üene 
V. el m ejor de los corresponsales probables en la  mas 
;<rande de la s  g u e rra s  posibles. , . . . , . y

En esta  p rim era  ca rta  m e lim itaré  á  decirle  a v .

US CBiTRO EMPRESAS DE SiFOLEO» II!,

El im perio  es la p »/.

l.
Em presa de R u.h ia .

Por s i se  desm anda ó no 
La R u s ia  en  c iertas em presas, 
Inm ensas hues tes francesas 
Sobre C rim ea lanzó.

T ru e n a  e l cañón con espanto 
Y cae el soldado inerte .
Todo es lu lo , todo es m uerte . 
Todo es h o rro r , todo espanto.

Y  despues q u e  en esta  g u e rra  
Inv irtió  gente y dinero . 
H aciéndose el caballero 
A ndante de la  In g la te rra ;

C uando pudo la  arrogancia 
Dejar de l N orte hum illada , 
E m prendió  la re tira d a  
H acia sus tie r ra s  d e  F rancia ,

SiQ prem io , sin  in te rés, 
C ua lqu ie r vencido creyera .
S in reco n stru ir  siqu iera 
El estado polonés.

T an ta  san g re  ennoblecida 
Por el traba jo  y la  lucha,
M ucha sangre  ilu s tre , m ucha. 
Inú tilm en te  vertida!

Mas él repo rtó  con creces 
El precio d e  la  v ictoria.
La F rancia  vive de g lo ria ... 
¡G loria tend rán  los franceses!

Y al fin am bos, en su  abono, 
E ncon traron  d e  e s la  suerte ,
Ellos la  gloria y  la m uerte,
,É l  la  exislencia y  el tro n o !. ■.

U.

E u p r e s a  d e  I t a l i a .

N adie en C rim ea pensaba,
E l pueblo francés d o rm ia ... 
¡Entraño sueño, á  fé raía!
Mas B onaparte velaba.

«Si al d esp e rta r  no ha lla  aqu í 
Algo en qu é  pensar d e  in tento . 
Al v ag a r su pensam iento 
E s fácil q u e  piense en m i...»

M edita, y  con frialdad 
Dice de l la .ia  al oido;
«P ueb lo , b as tan te  has gem idn ... 
¡Recobra tu  libertad!

Yo m is huestes m andaré 
A  qu e  secunden tu  em presa. 
Pueblo , tienes m i prom esa;
La Ita lia  fa r á d a s é .»

De la  véneta  laguna 
Al delicioso P íam onte.
Resonó por llano y  monte;

Ita lia , tu  se rás unaH  
F ran c ia  respondió leal 

prfldigando sa n g re  y o ro . .
E ra  cuestión  d e  decoro.
No cuestión im perial.

Y allí se perdió  la  cuenta 
De los cadáveres yertos... 
¡Descansen en paz los muertng 
De Solferino y  Magenta!

Mas la prom esa qu e  franca 
El C ésar galo em peñó.
De firm ar no le  im pidió

Paz m enguada en  V íllafranca.
La Ita lia  no hace da sé,

E n vano a l C ésar lo p id e .. .
El C ésar siem pre lo im pide,
El C ésar sabe porqué.

La sed d e  g lo ria  estingnió  
De un  pueblo q u e  de e lla  a lie n ta ... 
¡Sangre fra n ce sa ! ... ¿Q uién cuen ta  
L a qu e  e l im perio  v e rtió ? ...

{Se continuará.)

BOSTEZOS.

¿En q u é  quedam os, pues, tendrem os g u erra?
Esto depende del general P rim .
¿Pues no ha dicho éste qu e  irá  siem pre  d  ía  cola de 

la mayoría"!
Sí, pero  com o la  m ayoría  hace la  cu lebra... los as­

irem os se tocan.
¡H om bre, q u é  ingenioso es esto!
De algo hab ían  de ap rovechar las lecciones <le B is- 

m ark .
« «

¿Y cóm o estam os d e l Rhin?
Por ah o ra  unos y o tro s son p ruden tes.
Vale m as asi.

»« *
Dias pasados oím os el s igu ien te  d iá l(^o  en tre  dos 

su je tos qu e  debian  d e  se r federale.s según  So poco 
comisados que iban.

— ¿Q ué le parece á  Vd. cóm o acab a rá  la  gu erra  
esa?

— ¿Cómo quiere Vd. que acabe? Como lo d e  S odo- 
m a y  G om orra.

t • «
— ¿No ha oído V. h ab la r de c ris is  m in isteria l?
— S í, pero yo oigo eso como quien  oye tronar.
Por cada mil truenos cae un rayo .

«« •
Dícese qu e  los un ionistas q u ie ren  desm ontar á  P rim  

y  m ontar á  Topete.
¡Tom a, ya lu creo! Pero e s  qu e  el q u e re r  es como 

e l p in tar.
¿Asi no m as se la  pega uno á  un B ism arkíllo?

*• «
Con q u e , vam os á  v e r . ..  ¿en q u é  quedam os? ¿Se reú ­

nen las C órtes ó nó?
Eso se rá  lo quo tase  un  nieto de Guzm anes.
¡S iem pre ese hom bre!
¡Qué qu ieren  V ds.! La revolución de S etiem bre tie ­

ne  algo del m isterio d e  la  S an tís im a T rin id ad . E s una  
porcion de cosas d istin tas, pero  «n  solo D ios verdad9ro.

é« «

¿Q ué Dios es ese d e  la Revolución d e  Setiem bre? 
Pregúnteselo V. á  un gallego y le d irá  J ú p ite r  T u ­

nante.
»« «

Si' ha lla  en tre  nosotros el cien veces ap laudido  
com positor español señor B arb ieri.

¿H an notado V ds. qu e  la p a lab ra  español va escrita  
en le tra  cursiva?

Pues esa  le tra  es el m ayor el< ^ 'o  q u e  podríam os 
hacer del d istingu ido  au to r de Los diam antes de la co­
rona  y  tíaíanleos en Yenecia.

¡Ah, s í todos los espaQoles de todos los ram os fue­
ra n  tan  españoles com o B arb ieri lo es d e  m úsica!

¡Ah, s í todas sus obras fueran  tau  b u en as como las 
del ilu s tra d o  com positor.

R eciba este  el cord ia l ap lauso  d e  L a  F laca , q u e  k  
tan  pocos tiene la  d esg rac ia  d e  poderlo tr ib u ta r .

CHARADA.

P rim a y  segunda es igual 
á  m í p rim a  con te rce ra  
y las dos en todas partes 
son u n  m ueble de p rim era .
La seg u n d a  repetida 
hace varones y hem bras, 
m uchachas y  n iñas hacen 
repe tida  la  te rcera .
Y m í todo es el p retesto  
que dan  los que nos gobiernan 
p ara  m antenernos en gu erra  
en caso qu e  les convenga.

Solucíon á  la  ch a rad a  del núm ero  5S.
Ametrallai>ora.

Solucíon del geroglíñco.
E nt&k L i paz t  la ouebra u  elbccion so  ES DUDOSA.
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